
 
       Lunes Mt 8, 5-11 ; Martes  Lc 10, 21-24 ; Miércoles Mt 15, 29-37 ;     
Jueves Mt 7, 21.24-27 ; Viernes, Solemnidad de la Inmaculada Concep-
ción Lc 1, 26-38 ; Sábado Mt 10, 1. 6-8. 

Una lectura para cada día de la semana 

LEVANTAOS ALZAD LA CABEZA  
SE ACERCA VUESTRA LIBERACIÓN 

 
El hombre de hoy como el de ayer y de siempre es un ser que 
espera. No podemos vivir sin esperanza. Gracias a ella avanza 
la humanidad. Gracias a ella el hombre y la mujer cristianos tie-
nen aguante y respuestas ante la vida y la muerte, el amor y la 
violencia, la salud y la enfermedad, la paz y la justicia, la familia, 
la sociedad y el trabajo de cada día. 
 
Y como la esperanza está instalada en lo más profundo del co-
razón, de aquí y de allá surgen mesianismos liberadores que 
vienen a instalarse en el hueco ya preparado: Políticos, medios, 
técnicos, todos ofrecen una liberación desde fuera y siempre a 
cambio de algo. Hay días en que de grima leer la prensa, escu-
char la radio o ver la T.V. 
 
Pues bien, no cedamos al derrotismo. Hay una esperanza que 
no defrauda: Cristo Jesús. El nos libera desde dentro. Porque 
nos libera del pecado y nos transforma en hombres nuevos, por 
la fuerza del AMOR que es la única liberación posible, la única 
Revolución eficaz. Amor que se hace justicia, Fraternidad, cari-
dad, paz y compromiso. Porque ese fue el espíritu de Jesús y es 
el Espíritu de las Bienaventuranzas de su Reino.  
 

¡Ven Señor Jesús! 
 

Estrenamos Año Litúrgico, el Año Cristiano que no cuenta fechas, 
sino acontecimientos, que no pasa hojas, sino que celebra a al-
guien a Jesucristo, vivo y presente en sus distintos misterios y lo 
empezamos con el Adviento; el tiempo de espera a la venida del 
Señor. 
Durante muchos años, Israel, el pueblo de Dios mantuvo la espe-
ranza de un Salvador. Nosotros renovamos la realidad de su veni-
da y de su nacimiento en carne mortal en medio de nosotros. 
Para los Cristianos preparar y celebrar la Navidad cada año es una 
renovada oportunidad para acercarnos con mayor limpieza al mis-
terio de Jesús. Acercarnos al Enmanuel, al Dios con nosotros. 

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

Domingo 3– Diciembre- 2006 

Descargue otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



LECTURA DEL LIBRO DE JE-
REMÍAS 33,14-16 

-- Mirad que llegan días --oráculo 
del Señor-- en que cumpliré la 
promesa que hice a la casa de Is-
rael y a la casa de Judá. En 
aquellos días y en aquella hora 
suscitaré a David un vástago legí-
timo, que hará justicia y derecho 
en la tierra. En aquellos días se 
salvará Judá y en Jerusalén vivi-
rán tranquilos, y la llamarán así: 
Señor --nuestra-- Justicia. 

Palabra de Dios 
 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

                                   Domingo XXXIV del Tiempo Ordinario. C

SALMO 24 

R.- A TI SEÑOR, LEVANTO MI ALMA. 

Señor, enséñame tus caminos, instrúye-
me en tus sendas, haz que camine con 
lealtad; enséñame, porque tú eres mi 
Dios y Salvador. R.- 

 El Señor es bueno y recto, y enseña el 
camino a los pecadores; hace caminar a 
los humildes con rectitud, enseña su ca-
mino a los humildes. R.- 

 Las sendas del Señor son misericordia y 
lealtad, para los que guardan su alianza 
y sus mandatos. El Señor se confía con 
sus fieles y les da conocer su alianza. R.- 

SEGUNDA LECTURA 

Salmo  responsorial 
 

LECTURA DE LA PRIMERA CARTA 
DEL APÓSTOL SAN PABLO A LOS 
TESALONICENSES 3, 12-4,2 
Hermanos: Que el Señor os colme y os 
haga rebosar de amor mutuo y de amor a 
todos, lo mismo que nosotros os ama-
mos. Y que así os fortalezca internamen-
te; para que, cuando Jesús nuestro Se-
ñor vuelva acompañado de todos sus 
santos, os presentéis santos e irreprensi-
bles ante Dios nuestro padre. Para termi-
nar, hermanos, por Cristo Jesús os roga-
mos y exhortamos: Habéis aprendido de 
nosotros como proceder para agradas a 
Dios: pues proceded así y seguid adelan-
te. Ya conocéis las instrucciones que os 
dimos en nombre del Señor Jesús. 
                             Palabra de Dios 

Señor, necesitamos de Ti. Necesitamos 
que vengas y pongas en pie nuestra 
debilidad y vivifiques en nuestro interior 
aquello que no tiende a Ti: 

R.- SEÑOR, TU PUEBLO TE NECESI-
TA. 

1.- Por el Papa Benedicto, por los obis-
pos y sacerdotes, por los diáconos y los 
laicos comprometidos, para que sientan 
la felicidad de estar llenos de Ti y la 
trasmitan a los demás. OREMOS 

2.- Por los que viven bajo el temor, la 
angustia, por los que sufren enfermeda-
des o necesidades, para que encuen-
tren en Dios y en la iglesia una razón 
para luchar y seguir adelante.             
OREMOS 

3.- Por los que viven lejos de Ti, para 
que en este tiempo de retorno vuelvan a 
descubrirte como Padre. OREMOS 

4.- Por todas las familias que esperan 
algún nuevo miembro para que esa es-
pera se una a la de la Iglesia y vivan con 
autentica alegría la celebración de la 
Navidad. OREMOS 

5.- Por todos los presentes en esta Eu-
caristía y que desde hoy preparamos la 
venida de Nuestro Señor Jesús, para 
que este tiempo de espera sirva de re-
flexión y cambio en nuestra rutina.  
OREMOS 

Padre, en este comienzo de Adviento te 
pedimos que acojas estas súplicas y 
nos ayudes a preparar la venida de tu 
Hijo. Por Jesucristo nuestro Señor. 

Amen. 

iclo B.              

ORACIÓN DE LOS FIELES EVANGELIO 

 LECTURA DEL SANTO 
EVANGELIO SEGÚN SAN LU-
CAS 21, 25-28.34-36 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus 
discípulos: 

-- Habrá signos en el sol y la luna 
y las estrellas, y en la tierra an-
gustia de las gentes, enloqueci-
das por el estruendo del mar y 
del oleaje. Los hombres queda-
rán sin aliento por el miedo y la 
ansiedad, ante lo que se le viene 
encima al mundo, pues los astros 
temblarán. Entonces, verán al 
Hijo del Hombre venir en una nu-
be, con gran poder y majestad. 
Cuando empiece a suceder esto, 
levantaos, alzad la cabeza; se 
acerca vuestra liberación. 

Palabra del Señor 


